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Desde hace más de una década Mé-
xico vive una escalada de violencia 
producto sobre todo de la política 

criminal instrumentada desde el gobierno 
de Felipe Calderón Hinojosa (2006–2012). 
Su táctica fue desarticular las células de 
crimen organizado, pero no solo esas célu-
las se multiplicaron, sino que sus formas de 
ejecución pasaron por el uso excesivo del 
sistema penal. El tiempo ha puesto en evi-
dencia que este encarcelamiento masivo 
en realidad se dirige selectivamente a quie-
nes ocupan rangos de menor jerarquía: 
hombres jóvenes, racializados y empobre-
cidos que se suman al crimen organizado 
voluntaria o coercitivamente, en un con-
texto de ausencia sistemática de estado de 
derecho, el cual en teoría debería garanti-
zarles mejores oportunidades.

Las cárceles son ocupadas por los colec-
tivos mayormente vulnerabilizados, estig-
matizados y olvidados, que además suelen 
ser asociados como los perpetradores de 
violencia, justificando con ello su encierro; 
sin embargo, es menester recordar que en 
el entramado proceso de exclusión social 
la cárcel ha funcionado como un mecanis-
mo de control, el cual es legitimado en el 
paradigma “resocializador”.

En este sentido, la educación para la paz 
tendría relevancia siguiendo la lógica de 
las ideologías “re”, propuestas por Eugenio 
Raúl Zaffaroni,1 como rehabilitación, re-
inserción, resocialización o readaptación. 
Estas han tenido un gran impacto en la 
criminología por ser conceptos utópicos 
contraproducentes en el contexto de la 
pena privativa de libertad, ya que nacen 
de una idea de anormalidad patológica en 
el delincuente y se utilizan como necesi-
dad de “curar” o “corregir”, lo cual justifica 
las penas carcelarias y que se lleven a 
cabo bajo el castigo.

Siendo conscientes de la ficción que 
esto representa, en el pap “Incidencia en 
el sistema penitenciario” —uno de los Pro-
yectos de Aplicación Profesional del iteso, 
espacios destinados a la práctica de es-
tudiantes por graduarse, pero sobre todo 
a la incidencia social desde la comunidad 
universitaria— se considera que la edu- 
cación para la paz debería de impulsar 
acciones que en un primer momento con-
ciban a las personas en cárcel como parte 
de la sociedad. Se trata de coconstruir jun-
to con ellas herramientas y nuevas formas 
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Sigue fresco el recuerdo de la tarde 
del 5 de marzo de 2022, cuando afi-
cionados de los equipos de futbol de 

los Gallos Blancos de Querétaro y del Atlas 
de Guadalajara se enfrentaron en una pe-
lea campal que dejó 26 heridos y cuantio-
sos daños. Con experiencias de violencia 
como esa, ¿podemos hablar de cultura de 
paz en el deporte? Sí, y debemos hacerlo. 
Hay ejemplos de cómo el deporte ha sido 
clave en procesos de reconciliación, por 
lo que es imperativo quitarnos los “lentes 
violentos” y colocarnos los “pacíficos” para 
analizarlo.

Uno muy significativo fue el partido de 
futbol de la Navidad de 1914, en la Pri-
mera Guerra Mundial, cuando los soldados 
acordaron una tregua de varios días para 
jugar, pero también tratar a sus heridos, 
sepultar a sus fallecidos e indicar dón-
de estaban “sembradas” minas terrestres.  
John Cárdenas y Hernando Casallas co-
mentan así la “tregua de Navidad”: “Este 
deporte ha permitido reencontrar en el 
campo de juego a los enemigos, convir-
tiendo momentáneamente los teatros de 
guerra en canchas que funcionan también 
como escenarios para la reconciliación”.1

“El término ‘conflicto’ proviene de la pala-
bra latina conflictus, que quiere decir chocar, 
afligir, infligir; que conlleva a una confron-
tación o problema, lo cual implica una lu-
cha, pelea o combate”.2 El deporte es, en sí, 
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de relación, bajo modelos de reflexión, 
cuestionamiento y diálogo para sobrelle-
var el encierro.

Buscar la paz en lugares etiquetados 
como violentos puede resultar complejo. 
La apuesta desde este pap va más allá de 
ver la educación en contextos de encierro 
punitivo como una vía para lograr el obje-
tivo de pacificación: la exploramos como 
una forma de deconstruir los efectos del 
poder punitivo que sufren las personas 
en prisión, como los procesos de deshu-
manización y deterioro subjetivo. Se busca 
reducir las condiciones de precarización y 

En el deporte, ir del conflicto 
a la reconciliación

• Más información:  
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Conoce más en:

conflicto: implica a partes que se confron-
tan por la victoria; sus intereses colisionan, 
sin más límites que los reglamentos.

Es famosa la frase atribuida a Vince 
Lombardi de que “ganar no es importante, 
es lo único”. Pero en el deporte podemos 
construir paz porque está diseñado para 
que en el colisionar de voluntades no nos 
dejemos seducir por el efímero rostro de 
la violencia. Ofrecer respeto, amistad y va-
loración al rival, cumplir con un reglamen-
to y una autoridad, facilita mostrar esos 
valores en otros contextos. Elegimos re-
sistir el impulso casi primitivo de ganar a 
toda costa: nos autorregulamos y resolve-
mos nuestros conflictos de manera justa.

Vicenc Fisas, premio español de Dere-
chos Humanos de 1988, explica que “la 
cultura es, sobre todo, comportamiento 
cotidiano, que refleja la ‘forma de ser’ de 

cada cual, el resultado de sus percepcio-
nes y reflexiones”.3 Podemos empezar 
por identificar y fomentar esos “compor-
tamientos cotidianos”: dar la mano al 
contrario, agradecer a los árbitros, ofrecer 
disculpas por entradas agresivas, agrade-
cer a los aficionados. Y, al tiempo, desterrar 
otras prácticas: los gritos homofóbicos, las 
agresiones intencionales, la no inclusión, 
las faltas de respeto, las conductas “anti-
deportivas”.

La violencia siempre estará ahí y ofre-
cerá soluciones simples; optar por la paz 
implica mayor trabajo y cambiar de “len-
tes” para celebrar las “treguas de Navidad”, 
el cese de hostilidades, las constantes 
transformaciones pacíficas de los conflic-
tos. Como se dice en el mundo deportivo, 
el balón está de nuestro lado, y nosotros, 
como sociedad, definimos para dónde lo 
despejamos. 
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vulnerabilidad que han sufrido desde an-
tes de ocupar las cárceles.

Apostar por la resolución pacífica de 
conflictos o un programa de cultura de paz  
en prisiones implica, pues, apostar por una 
sociedad menos punitiva y más repara- 
dora. 

1. Zaffaroni. E. R. (2015). La filosofía del sistema penitenciario 
en el mundo contemporáneo. Trilce.
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EL MODELO CEFSI

El Centro de Educación Física y Salud Integral 
(cefsi) del iteso impulsa un modelo educativo 
propio con la cultura de paz como uno de 
sus pilares, basado en una metodología que 
busca que el atleta adquiera “responsabilidad 
personal y social” y se apropie de valores como 
el respeto, la reflexión, el cuidado de la persona, 
la colaboración y la conciencia del entorno.

De las personas que viven en prisión:
• El 60% son menores de 40 años.
• En 203 centros penitenciarios, el 94.3% son 
varones.
• De los delitos por los que se les juzgó, un 32.7% 
fue por robo y un 30% por homicidio. 

Fuente: Segunda Encuesta Nacional de Población Privada de la Libertad, 2021, del INEGI.

https://comunidadpes.iteso.mx

